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LA VOZ DEL }{EROISMO

jLos soldados espafloles, quc se han convertide
en reyecitos a(á en Mexico, est5n que braman de
ira porque su capitán Ilernán Cortés no les ha
dado el resto de los tesoros que les hihia prome-
tido!

jYa no ha y alegria en Coyoacan, ya no hay [as
antiguas fiestas y los bastes y los entretenirnien-
los, para celebrar las ñttimas conquistas de Los
espanoles contra las provincias lejanas de Los in-
dios... hacia doade hizo extender su influeacia
podezosa ci mismo caudillo Hernãn Cortésh..
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***

El caudillo celebra con pornpas y vi Sores las
alianzas con Ins re ycs de las naciones vecinas a 13
de Tenochlitldn. i Gual nta alegriaL...

Ya la ciudad, que se aizaba en rnedio del lago,
está hecha un triste niontón tie escombros donde
trabajan los pocos izicflos aliados con el conquis-
tador.

;SI, amiguitos mios, era'i pocos aquellos indios
mexicanos, porque casi todos por miles, por cen•
tenares de miles, habian sucumbido en los san-.
grientos conibates diarios, que convirtieron en un
Iago de sangre toda aquella magnifica ciudad!...

*
**

jYa no hay alegria en los grupos de soldados
que vagan por el palacio de Coyoacan, murmura-
ton todos!,..

&DOnde?.. jD6nde habrán ocultado los te-
soros?...
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Asi gritaba un valiente ballestero, uno de aque-
(los que en Ia Noche Triste continuo' éI solo con
una IaPguisima lanza a los aztecas, mientras SUS

cornpañeros pasaban it toda carrera, saltando las
fosas, metiéndose por entre Las aguas de las ace-
qaitas 6 inientaban cruzar con agilidad inaudita
d;tndo saltos tremendos, como aquel que dió, con
sübita aclamaciOn de los que lo vieron, a la Luz de
on rehimpago!...
•	 •	 .	 .	 I	 .	 I

Cuanta valentia en los audaces conquista-
dores!...

jilabian venido despuds de un stio que los más
grandes autores comparan con sublime respeto a
Ia heroica y sublime grandeza de los siUos histó-
ricos de mayor veuraciOn!...

Oh Jerusalén! 10h Numancia!
,Dónde podria ser in;is admirable
nio Si se compara con el sitlo de

• Dc suerte que después de las tatigas del SlUG
de Mexico, dtspués de la, prisiOn del heroico
Cuanhternoc, La alegria de los hombres de armas
que aán sobrevivian Cortés se desarrollaba en
orgias y fiestas tumultuosas, cerca de la rtsid6n-
cia de Coyoacan.

I	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 0	 •

10h Sagunto!...
vuestro herois-

Tenochlitldn?
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Oh Coynacan!-.. ;Oh Go!/OaCafl! Suntuosa re—
sideitria sie ant,l or lit s iii.,,i;srius y giierreros que
pant riitnsl aVt i ;i S'is ;ai,tiis.bs señores teuiafl

-----a.-

que combatir antes en largas pied ras colocadas en
la orlib tie tin estanque...

La lidia era terrible! El que pretendia aizarse
I set superior, habria tie veneer It su enemigos...
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Ie,uatro! uno tras otrs hasta acabar con ci üitimo-..
y luego se arrojarian arnbos a las aguas de la La-
guna... y at flu cuarido surgiera el vencedor..6
podria ya ii' a presentarse con ci Beg!...

Los espaflotes, que sabiart estas costumbres,
quisicron divertirse y todas estas prescripeitneS
para la poinpa de la fiesta fueron aceptadas.

jAh! iGrandiosa Coyoacan, desde entonces per
tus jardines esmaitados de fibres magrii1ieas fran-
geados por arroyuelos de esmeraidas y diainantes,
desde entonces fuiste La primorosa y terrible ciu-
dad!...

Qiié habia en Coyoacaw? tQué habia?...
Sabed1o! El alcázar maravil toso del caudillo

españoll
€Que significaba aquel palacio?
jSignificaba ci centro absolute del poder de Es-

paña que encadenaba durante niuchos sigios a su
cetro a los extensos territorios de to que se hahia
de ilawar muy pronto La Nueva EspanaL..

*
**
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Oh, no, amiguutos miosL.. No hay qu? apar—
tarse nunca de los destinos que marcan bien en
los pasados acontecinjientos, Ia voluntad del
Señorl.,.
•0	 aIa	 a.	 S

Aquel grupo de españoles que en ci patio del
palacio de Coyoacan se desesperaba presa de an-
gustia v desesperaciOn, no pudo ya tontenerse...

Amiuitos nibs... jab hay nada m5s que hosti-
gue que el placer! iSin embargo, todos los soda-
dos de Cones, pedian despues de sus repartos
rnás oro! ioli sI,m;is, rnticlio mâs oro!...

jOut'hondas lrnprecaciones, pie arnenazas!...
i Y atm vve ci jovenzuelo pie nos did tanto

quehacer en los combates del sitlo!... iAun vive
ese diablo de revecitof...

jMuera él!
zAbajo Cuanhiernoc!
j(. iié lo ahorq ueii
jQué to descuarticen!
jQué Jo echen en una tina con agua hir-

viendo!
Qué diga donde están los tesoros!... jQue

venga ese aquilita!

No. i Ya no era posibie con tener a los soldados
qie se encontraban en el palacio de Coyoa can,
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iespués de haber iecibido de su jefe Cortes su
correspondiente pane en los arrebatos y conquis-
tas de la gran extensiOn del Anahuaci...

;Todos los pequeflos soldados, todos los qua
hemos sido Los más pobres y hemos tambiéri pe-
leado como los valientes, recibimos unas cuantas
miserias, unos cuantos tejuelos de uro!... jQud es
esto?...

10h si!... ,que nuestro capit.an nos da un
miserable saco con polvillo de oro y plata y otre
saco con plumas... y an pequeno rosano de pie-
drecitas de esmeraldas. brillantitos v rubies?...

1Y apenas eso es todo!...
Mejor han sido regalados los espias y las

mujeres!... 10hl qué van a hacer con nosotros
nuestros capitanesi'...

Bah!... bah!... 4y qué, por Dios no tendre-
mos tizonas y grandes ánirnos en nuestros corazo-
nes? exclauio otro de los soldados conquistado-
res, que lievaba mu gran coraza...

Ya ci murmullo se iba acrecentarido, momentos
por mornent.os en el patio del palaclo de Ilernáa
Cortés, cuando La noble y siernpre fiel Marina 6
Malinche, que habia estado espiandodisfrazada de
humilde esciavo azteca, volvió a encontrarse con
su amo, Hernán...
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Alli, en la misma sala secreta del terrible con-
quistador, dste recibió las ñltimas intimacionesde
Marina y de los jefes españoles.

AI!I IuchO contra su conciencia ci gran Cones!

*
**

;Los tesoros! jLos tesoros! gritaban los ca-
pitanes, ponierido uiauo al acero de las ernpuña-
duras de sus espadas....

ImposibIe, imposible!
tCOnio?... tCóuio?... Arihelas la muerte, ca-

pitn... Oye el pueblo de tus guerreros que pide
el botin de oro y d- piedras preciosas... 1Ihz que
Cuanhtenioc coiifiese!...

*
4.

;Quedó vencido por fin el héroe caudillo de pu-
ñados de aventureros!

Quedö vericido el vencedor!...

Que sea ci torruento del fuego lentol ex:
dame otra vez llernãn Cortés, no pudiendo rasis-
tir a los impulsos de las ansias del oro, de ias
ambiciones de su gente avarienta y de su rnism
corazón que amaba el dinero..
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Qaé importaba (altar a La palabra que hahia
dado a un reyt...

Demos tormentos
juernaremos Los pies y
donde tiene escondidos
riquezas!

*
4*

El oficial real, el que representaba a los dere-
chos del Etnperador Carlos V. un vii hombre Ha-
mado Alderete, hizo que ya Cortésno tuviera di-
laciones...

Oro, oro, oro!	 gritaban todos...
Y esto, atiiiguitos nuos, si que picaba para ci

infeliz Cuanhiemoc: 1Torrnento, fuego'... jFvego,
tormentok...

No habia redurso!... 1El abominable tormento
que se aplicaba a los herejes. a Los traidores, a Ia
patria, a los viles asesinosy a los monstruosOs Ia—
drones, se aplicaria tambiên at rnisino heroico
Cuanhtënioctzin, a su corilpafiero el Tecuhtle de
Taclapan, para ver si Ia lumbre que tuesta las
tames y carboniza Los huesos de los honibres vi—
Nos, podia arrancar el secreto a Las dos almas i-

ii CuanhtemoczinL.. iLe
las manos hasta que diga
todos esos montones de
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jPor fin se verificó el espantoso tormenlo dadG
por un capitán de aventureros, uno que habia sith,
mercader hacia pocos aflos, a un rey, a un empe-
rador, joven nobiljsjnio caballero y valierite y es-
forzado!...

Oh mancha hot rible, oh! negra mancha de
fango, eterno oprobio para Hernan Cones, at per-
mitit el tormento de su leal y bravo adalid pri-
sionero, a quien juré buen tratoL,

jEl crimen se consumO!,..
...Ataron A Cuanlitemoc, despnés de haberle

quitado su magnifico huipilli bordado de finas
plumas de colibri y de hilos de oro y plata, A
poste de piedra del pie saRa una vigueta alta....
abajo sobre las losas de un patio pusieron Los so!-
dados wi grande piano de harro con ocote y bra-
sas encendidas.... AIR ataron a uanhtemoc, de-
]ante del escriban 0, del tesorero A real, de Cones,
de sus capitanes y de M3rjna y de una multitud
de soldados avenLureros y de señores indigenas,
traidores viles A su patria y sobre todo a su raza.

jEurrente del poste en qu ataron A Cuanhte-
moc de pies y manos.. elevaron otro al rey de
Tiacopan..l jCualquiera de los dos deberia decir
la verdad a la hora en pie ci fuego penetrara has-
ta ci fondo de Jos huesos de Jos martirizados he-
roes mexicanosi
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como un tigre.., relarnpaguean sus ojos negros y
es tan terrible lo que diren sus pupilas al fijarse
es Ilerndn (Jones, que este baja sus ojos, avergon-
zado... Más aIIá ci señor de Tlacopan lanza rugi-
dos formidables v exelama en su idioma:

10h! Senor... permIlerne deck Lodo, j,no yes
como esloy?

.	 .	 .	 .	 S	 •	 S

jOW qué contestación tue la del extinguido em-
perador Mexirano. Ai contestO:

,, Es1oy yo acaso en un bano de rosas y de-
kites?

Los españoles pie preguntaron :1 Marina to que
querla decir esta respuesta, quedaron Profunda-
mente conn:ovtdos..1 contemplando con oué bra-
vura resisUa la lumbre que le derretla las carnes
y los huesos el intrepido Cuanhiemocizin... corn-
prendiendo tanibiéii la sensibihdad de los aztecas

3
 ue aplaud Ian con la !uz de sus ojos el sacrifleis
esu senor...

El teouhili de Tiacopan baJó la cabeza, y Se
desmayO, mientras el augusto martir de la patria
IanzO otra mirada de atroz desaflo a! implacable
Herrin.

Quitad!o; quiiadlo de La hoguera; es tin va-
liente!
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No ha podido dccii' nada? preguntó el tee

sorero.
jNo! contestó Cortés.

Be repente, sin saberse de donde surgia, se es-
cuchd una voz que grité en ci gran salon del pa-
lacio de Coyoacan:

No, jamás!.. jamâs!...

FIN

$arcelona.—IU1P. de hi Casa Editorial Maucci




